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Los costos de un paro en el puerto

	Dentro del ámbito capitalino, las pérdidas por la inmovilización de la carga por piquetes, en octubre de 2004, fueron de 150 millones de dólares por día

	

	Los principales representantes del sector coinciden en indicar que el cálculo del costo de un paro en el puerto es tarea casi imposible. Implica una cantidad de variables que dependen demasiado de la temporada y de la evolución del comercio en el nivel internacional. Sin embargo, todos temen que el cálculo muy pronto deba hacerse. La semana pasada hubo un alerta. 

El Sindicato Unido de Fleteros de la República Argentina (Sufra) había anunciado a partir del martes un paro en la terminales portuarias, aeroportuarias y en el Mercado Central de Buenos Aries. A pesar de que, al cierre de esta edición, el paro seguía en vigor, lo peor no pasó. Con algunas excepciones, la mayoría de las principales rutas de salida y de entrada para el intercambio comercial pudieron funcionar. "Fue menor de lo esperado", indicó Jorge Marín, CEO de Bactssa, a LA NACION. "Sentimos algo de impacto pero, en general, todo funcionó bien", aseguró. Por si acaso, la empresa se había preparado para la ocasión. Desde la semana pasada, en Bactssa, se despacha durante las 24 horas. También para los vecinos de Terminales Río de la Plata (TRP) la medida de fuerza no se hizo sentir tanto como en ocasiones anteriores. "El volumen de entradas y salidas disminuyó un poco. Pero pudimos trabajar", dijo Roberto Triay Cuestas, gerente comercial de la empresa que gestiona las terminales 1, 2 y 3, en Puerto Nuevo. 

"El impacto fue también leve en la parte sur del puerto y la terminal pudo operar sin problemas mayores", aclaró José Ratín, gerente de operaciones de Exolgán. 

Menos suerte tuvo el interior del país. En Zárate, un convoy de 15 kilómetros paralizó durante horas la ruta 9 con la participación de cerca de 5000 camiones, según indicó Hugo Espinosa, secretario general de Sufra. Otras acciones se registraron en Neuquén, Río Negro, Entre Ríos y Córdoba. Ya más cerca de la Capital, también el Aeropuerto Internacional de Ezeiza tuvo su momento de angustia. El martes, la terminal de carga aérea quedó paralizada seis horas. La situación se descomprimió a raíz de una orden judicial del juez Carlos Alberto Ferreiro-Bella, del Juzgado Federal en lo Criminal y Comercial Nº 2 de Lomas de Zamora. Pero el daño ya estaba hecho. 

Fuentes cercanas a la empresa Terminal de Cargas Argentina (TCA) indicaron que un total de 550 toneladas de importación y exportación habían quedado inmovilizadas durante el tiempo que duró el conflicto. "El daño que se hace con estas acciones a la imagen del país, en todo el ámbito del comercio exterior, es invaluable", expresó Juan Carlos Mondello, director de la Comisión de Transporte y Logística de la Cámara de Importadores de la República Argentina (CIRA). 

Pero a pesar de la dificultad del cálculo, existen datos aproximados sobre las pérdidas que origina la inmovilización de carga al intercambio comercial con el exterior. Según un relevamiento realizado por la Cámara de Exportadores de la República Argentina (CERA) dentro del ámbito del puerto de Buenos Aires, las pérdidas equivalentes a la inmovilización de la carga por piquetes en octubre de 2004 fueron de 150 millones de dólares por día. De acuerdo con un análisis que hace Mondello, sólo en Puerto Nuevo un paro puede llegar a afectar el monto equivalente a 26 millones de dólares. Su base es el valor promedio de 15.000 dólares, que se le da a un contenedor con carga de 20 pies, y las proyecciones de la Administración General de Puertos (AGP), que para este año estipula un movimiento de contenedores con carga de 642.000 TEU (unidad de medida equivalente a un contenedor de 20 pies). "Pero a ello hay que sumarle los costos colaterales", advirtió el directivo. Estos implican montos adicionales por contenedores inactivos, pérdidas de ingreso por la no entrada de un barco... "Si el buque no tiene carga disponible porque ésta no pudo entrar en el puerto, el barco tampoco entra -agregó Mondello-. Porque los contendores que lleva para entregarlos en Buenos Aires los puede descargar en un puerto más cercano, sin necesidad de tener el costo de atracar en este puerto." 

A las terminales se le agregarían, entre otros, los gastos de personal que, por falta de mercadería no trabaja. En concepto de gasto también aparece el canon que las terminales deben a la AGP por la explotación de la terminal. "En caso de un paro, no hay operador que aguante este estado de inactividad por más de cinco días", opinó Jorge Marín, de Bactssa. 

"La mano de obra se tiene que pagar igual. También, el equipamiento y la amortización del mismo. Uno no puede dejar de pagar una grúa porque no la usó", agregó el titular de la Terminal 5. Por si acaso y ante el eventual recrudecimiento de los conflictos, la filial de Hutchison Port Holdings Group planea seguir trabajando las 24 horas por un tiempo de 30 días. Desde Sufra indicaban el viernes que el paro seguiría esta semana, después de un corte por el Día de la Madre. 

"No tenemos la sensación de que la Secretaría de Transporte realmente se involucre mucho para solucionar este problema", se despachó el secretario general de la entidad, Hugo Espinosa. "Mientras tanto, seguiremos, aunque también nos duele a nosotros, porque tenemos que, y queremos, trabajar", agregó. La entidad reclama cambios en el régimen de la licencia nacional de habilitación. 
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